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prolongados de variación de la tasa de convergencia a lo largo de ciertos segmentos del margen continental 
activo. 

Por otra parte, modelos numéricos y analógicos (17,18) muestran, para orógenos asociados a subducción 
como los Andes , que la deformación se desarrolla con un patrón de doble vergencia con dos zonas 
conjugadas de deformación por cizalle que progresan, una hacia el frente del orógeno y la otra hacia la región 
posterior. En estos modelos, sistemas de fallas con vergencia al este, como en el frente de la Cordillera 
Oriental y en la faja plegada y corrida de la Sierras Subandinas, corresponden a la deformación esperada en 
el frente de la cadena, mientras que las estructuras con vergencia al Oeste, como las que se conocen en la 
Precordlllera hasta el borde de la Depresión Central (7) podrlen correspond.r a las que se espera se 
desarrollen en la parte posterior del orógeno, 

En este contexto, fallas Inversas con vergencla occidental, ubicadas Inmediatamente al oeste de la 
Cordillera Oriental, se pueden interpretar como "back-thrusts" de la faja plegada y corrida, y estructuras con 
vergencia al este como las que limitan por el este al Cordón Chaplquiña-Belén se pueden interpretar como 
"back-thrusts" relacionados con el sistema de fallas de alto ángulo con vergencia al oeste de la Precordillera. 
Probablemente, estas fallas corresponden a estructuras preexistentes reactivadas. 

CONCLUSIONES 

De acuerdo con las paleofioras conocidas en esta región del Altiplano, la cordillera debió tener en esa 
época una altitud aún relativamente baja, tanto en Chile (13) como en Bolivia (19,20,21). 

El alzamiento del Cord6n Chapiquiña-Belén en el Mioceno medio determin6 una partición paleoambiental, 
que se manllest6, al oeste del cord6n, por la existencia de condiciones paleogeográficas que favorecieron la 
aridez y un rápido drenaje de las aguas de lluvia y, probablemente de derretimiento, hacia la Depresión 
Central y, al este del cordón, en el Altiplano, por condiciones que permitieron el desarrollo de llanuras de 
inundación y de amplios lagos, poco profundos, con abundante acumulación de sedimentos finos, que 
favorecieron el desarrollo de abundante fauna y flora. Esta partición debe atribuirse primariamente a la 
barrera topográfica que representó el Cordón Chapiquiña-Belén y no a la altitud de la cadena andina. 

La subducción es, sin duda, el factor primario que controla la deformación de la placa superior a lo largo 
del margen continental andino. Sin embargo, la cronologla (sucesión o simultaneidad) de eventos 
contraccionales y extensionales, el régimen de strain y el patrón geométrico (distribución y ve rgencia) que 
presenta la deformación a lo largo de un perfil transversal a la cordillera en esta región, no parecen 
explicarse satisfactoriamente cons iderando sólo las condiciones de la convergencia entre las placas 
involucradas y las condiciones en que se ve rificó la subducción. Es necesario recurrir a antecedentes 
adicionales como: 1. la existencia de estructuras preexistentes (fábrica heredada del orógeno) al momento 
de la deformación y 2. El patrón de doble vergencia que experimenta la corteza continental al cabalgar una 
placa mantélica rígida (17,18). 
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